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SERVIR-D

Hay una cierta alegría que se experimenta al 
usar con libertad nuestro tiempo y nuestra 
disponibilidad para servir. Es una alegría 
que seduce, que atrae, que es capaz de 
producir plenitud en las vidas de quienes 
se comprometen con la justicia. Es la alegría 
de los que se hacen hermanos y hermanas 
de aquellos a quienes sirven. Es la alegría 
de vivir, la alegría de servir, la alegría de 
las Bienaventuranzas del Evangelio

Centro Alberto Hurtado s.j., Av. Jiménez Moya #37, 2do. piso, La Julia, Santo Domingo, Rep. Dom.
@ServirD 809-535-2977 l servird@gmail.comwww.servird.org

SERVIR-D EN ACCIÓN 

Formando a voluntarios CONANI

En el mes de enero se ofreció un ciclo de formación a 21 
integrantes del Voluntariado CONANI, con el objetivo de 
fortalecer sus capacidades para el acompañamiento de 
niños, niñas y adolescentes en los hogares de paso, así 
como en otros espacios de colaboración.

Feria de voluntariado UNIBE

El pasado 24 de febrero, SERVIR-D participó en la tercera 
Feria de Voluntariado UNIBE, un espacio que reunió a 
diversas organizaciones sociales con el propósito de 
promover la participación juvenil y estudiantil en iniciativas 
de servicio. Durante la jornada, el equipo de SERVIR-D 
compartió información sobre sus programas de formación y 
las oportunidades de colaboración con distintas obras 
sociales vinculadas. Nuestro voluntario José Jóribe Castillo 
impartió una charla sobre Voluntariado y Ciudadanía 
Responsable, a la que asistieron alrededor de 15 estudiantes 
de la universidad organizadora. Esta participación nos 
permitió fortalecer la red de contactos, visibilizar el trabajo 
institucional y motivar a nuevas personas a sumarse al 
servicio por una sociedad más justa y solidaria. Alrededor de 
100 personas se acercaron al stand de SERVIR-D 
interesadas en conocer más sobre nuestra institución.

Voluntarios en formación

Durante los meses de febrero y marzo se llevó a cabo el 
primer Ciclo de Formación de Voluntarios del año, con la 
participación de 40 personas. El programa se desarrolló a lo 
largo de ocho miércoles consecutivos en los que facilitadores 
calificados abordaron diversos aspectos fundamentales del 
voluntariado. Como parte de la experiencia formativa se 
realizaron tres jornadas de voluntariado en organizaciones 
sociales vinculadas a SERVIR-D:

Escuelas Radiofónicas Santa María, que ofrece educación 
básica y bachillerato para jóvenes y adultos.

Hogar Escuela Rosa Duarte, que acoge y ofrece educación 
integral a niñas y adolescentes en situación de riesgo.

Comunidad de Los Guandules, con visitas a diversos 
centros culturales de la zona.

Estas experiencias permitieron a los participantes acercarse 
a distintas realidades sociales y fortalecer su compromiso 
con el servicio.

Programa Derechos humanos, ciudadanía responsable
y solidaridad

Durante el primer cuatrimestre del año se ha dado continuidad 
a este programa implementado por SERVIR-D desde el 2024 
con el auspicio del Ministerio de Educación (MINERD). Esta 
tercera edición busca profundizar en las problemáticas de los 
derechos humanos que enfrentan jóvenes en entornos 
vulnerables y recoger perspectivas del sistema educativo a 
través de entrevistas y sesiones de consulta (grupos focales). 
El primer grupo focal tuvo lugar el pasado 25 de marzo con 18 
estudiantes del Politécnico Hermana Rosario Torres Fe y 
Alegría en el sector de Guachupita. En adelante se consultarán 
representantes de los sectores público, privado y académico, 
así como también docentes y expertos en los diversos temas, 
con miras a consolidar instrumentos y manuales para la 
implementación del programa en distintas instituciones 
educativas del país. El programa es coordinado por el 
voluntario de SERVIR-D José Jóribe Castillo, abogado 
especialista en derechos humanos.

SEGUNDO CICLO DE FORMACIÓN DE VOLUNTARIOS 2026

PRÓXIMAMENTE

¡ X CONFERENCIA-TALLER SOBRE VOLUNTARIADO CORPORATIVO !
Como en años anteriores, en el mes de octubre realizaremos nuestra Conferencia-Taller sobre Voluntariado Corporativo. Este año 
abordaremos la problemática de los adultos mayores y la necesidad de tomar acciones para garantizar su dignidad, su bienestar y 
su participación en la sociedad. Oportunamente ofreceremos información detallada sobre el evento, modalidades de patrocinio y de 
participación. Les invitamos a darle seguimiento en nuestras redes.

Para más información y registro: 
829-351-2977

Se ofrecerá en modalidad virtual e 
incluirá experiencias de voluntariado en 
obras sociales vinculadas a SERVIR-D. 

Aporte: RD$2,500.00
(Becas parciales disponibles).

Iniciará el 12 de agosto.
(8 miércoles consecutivos)

TESTIMONIO

Construir desde hoy el mundo
en el que queremos envejecer
Maia De Láncer Salas
Desde hace más de 7 años soy cuidadora de mis padres. El 
amor hacia ellos y todo lo que he transitado en este tiempo, 
me hizo descubrir el valor de movernos a favor del bienestar 
de los adultos mayores. Acompañarlos me ha permitido 
entender que servir no solo impacta la vida de quien recibe, 
sino que engrandece el alma de quien da.

He aprendido que es importante descubrir desde qué 
espacio nos nace servir. Cuando encontramos eso que 
realmente nos conecta, el servicio deja de ser solo un 
esfuerzo y se convierte en una fuente de alegría y propósito. 
Es desde ese lugar, desde el amor, que podemos sostenerlo 
en el tiempo y no limitarlo a momentos puntuales.

Los adultos mayores son uno de los grupos más vulnerables 
y olvidados de nuestra sociedad, pero también una fuente 
invaluable de aprendizaje. Estar con ellos de manera 
consciente, escucharlos y acompañarlos, nos acerca a 
reflexiones profundas sobre nuestra vida y nos inspira a 
prepararnos desde hoy para envejecer con dignidad.

He entendido también que aportar a su bienestar hoy es, en 
realidad, construir desde ahora el mundo en el que vamos a 

envejecer… y decidir cómo queremos ser tratados cuando 
nos toque llegar a esa etapa de la vida.

De esta experiencia personal nace en febrero de 
2025 ABAM, la Asociación por el Bienestar de los Adultos 
Mayores. Creemos en el poder de la intención puesta en 
acción. Por eso invitamos a cada persona a decirnos desde 
dónde quiere aportar, y nosotros nos encargamos de 
articular esa intención. Pueden sumarse como voluntarios en 
eventos que coproducimos, acompañándonos a centros 
geriátricos, compartiendo nuestras campañas, apoyando en 
la articulación, ayudándonos a descubrir nuevos lugares, 
facilitadores y marcas dispuestas a sumar, o convirtiéndose 
en  guardianes de adultos mayores y embajadores de esta 
causa.

Porque cuando servimos desde el amor, la alegría y la 
esperanza… todos somos transformados.

Maia De Láncer Salas, fundadora y presidenta de ABAM 
—Acción por el Bienestar de los Adultos Mayores— realizó el 
Ciclo de Formación de Voluntarios de SERVIR-D agosto - 
septiembre 2024

Cortesía de Rafael De Láncer

Envejecer es una realidad que no siempre se vive en 
condiciones que garanticen a los adultos mayores dignidad, 
bienestar y participación en la sociedad. En un mundo que se 
precipita hacia un creciente envejecimiento poblacional, los 
adultos mayores, sobre todo aquellos de los sectores más 
vulnerables, enfrentan enormes desafíos —como la 
inseguridad económica, la soledad y la dependencia— que 
afectan su calidad de vida.

No obstante, lejos de asumir la vejez como una etapa estéril, es 
posible mirarla como una oportunidad para fortalecer vínculos, 
rescatar valores, reconocer derechos y promover una 
participación activa en la sociedad.

Creemos que desde el voluntariado es posible abordar los 
desafíos que enfrentan los adultos mayores y contribuir para 
que puedan vivir y disfrutar mejor del mundo que habitan.

A continuación, presentamos tres desafíos clave que enfrentan 
los adultos mayores y tres acciones que pueden contribuir a 
una vida más digna, activa e inclusiva para quienes han 
recorrido un camino de vida más largo.

1. Para enfrentar el desafío de la inseguridad económica 
es necesario promover el cumplimiento de las leyes que 
protegen a los adultos mayores y darles participación en 
las luchas por sus derechos y en la toma de decisiones.

El incremento en los gastos de salud a medida que se avanza 
en edad, los procesos inflacionarios y las pensiones 
insuficientes generan mucha inseguridad económica. Ésta se 
acentúa con las estafas y la violencia patrimonial que muchas 
veces ejercen personas cercanas.

Se requiere de legislaciones que protejan a los adultos 
mayores con eficacia. No se trata solo de procurar leyes bien 
escritas, sino, mejor aún, de propiciar leyes razonables de 
cumplimiento obligatorio. Nuestro país cuenta con la Ley No. 
352-98 sobre Protección de la Persona Envejeciente. ¿Cuántas 
de sus disposiciones se cumplen?

Los movimientos sociales deben priorizar la voz de los 
envejecientes. Un mundo mejor para ellos solo será posible 
escuchándolos, tomando en cuenta sus opiniones y sus 
historias de vida.

2. Para el desafío de la pérdida de capacidades y la falta de 
cuidados apropiados, es necesario propiciar redes de 
acompañamiento que faciliten la identificación de sus 
necesidades y su atención oportuna.

La pérdida de independencia, autonomía y/o autosuficiencia
en los adultos mayores es innegable. Las redes de 
acompañamiento son de suma importancia para proporcionar 
soporte económico, material y emocional a las personas 
mayores. Estas redes, que no solo incluyen familiares y 
amigos, sino también cuidadores especializados y voluntarios, 
permiten la identificación oportuna de pérdida de audición, 
visión, problemas de movilidad o depresión, entre otros.

Incluso aquellas personas que parecen no tener dificultades 
financieras o de salud significativa en la vejez, requieren de 
apoyo para desempeñarse bien en una sociedad cambiante 
como la actual. En todas las familias hay historias de nietos que 
realizan transacciones de banca electrónica para sus abuelos y 
que programan para ellos celulares o televisores inteligentes.

Idealmente, el adulto mayor debe interactuar no sólo con 
miembros de su familia, sino también con otras personas, 
como amigos y vecinos. Los adultos mayores que 
diversifican sus relaciones mantienen un nivel de bienestar 
mayor que quienes no lo hacen.

Por otra parte, los cuidadores y voluntarios que acompañan 
a los adultos mayores, cada uno con su experiencia de vida, 
pueden aportar sus capacidades para mejorar sus 
condiciones de vida. Habrá quien ponga el acento en la 
nutrición, otro en el ejercicio físico, en la socialización o en el 
apoyo emocional.

3. Para enfrentar el desafío de la soledad y el 
aislamiento social, es necesario integrar a los adultos 
mayores en actividades comunitarias donde puedan 
socializar y ofrecer algún servicio.

Con frecuencia, los adultos mayores se encuentran 
socialmente aislados o solos. Esto muchas veces se debe a 
la pérdida de audición o de vista o a dificultades de movilidad 
que van disminuyendo su posibilidad de mantener contactos 
sociales. Además, el fallecimiento de amigos contemporáneos 
va profundizando su sensación de soledad.

Desarrollar estrategias de conexión social, como la 
participación en comunidades religiosas, círculos de lectura 
o grupos de tejedoras, y las visitas frecuentes de familiares, 
resultan imprescindibles ya que el aislamiento social está 
asociado a enfermedades cardíacas, al deterioro cognitivo y 
a la depresión, condiciones terribles a cualquier edad, pero 
especialmente en la vejez.

Un desafío importante tiene que ver con la reciprocidad en las 
relaciones. Los intercambios asimétricos de apoyo a los 
adultos mayores generan sentimientos de soledad y baja 
autoestima, de modo que la mejor relación para el adulto 
mayor es aquella en donde pueda dar y recibir. Por eso, son 
valiosísimos los programas que les conecten con 
organizaciones sociales o comunidades para compartir 
tiempo y talentos como voluntarios de distintas causas. Las 
empresas podrían desarrollar programas que les permitan a 
su plantilla de jubilados participar en algunas de las 
actividades que realizan sus voluntariados corporativos. De 
igual manera, en el seno de las familias se podría incentivar el 
voluntariado familiar donde los adultos mayores puedan 
participar.

UN TESTIMONIO

En el año 2011, en España, María Teresa Saperas, de 78 
años, empezó a coser pañales de tela. La idea nació siendo 
ella voluntaria en varias asociaciones en las que recibía a 
madres pidiendo ayuda para comprar pañales para sus 
hijos. Preocupada, pensó en los pañales que ella utilizaba 
cuando crio a sus 7 hijos: pañales de tela que pueden 
lavarse y volver a utilizarse. Pañal a pañal, una mujer 
jubilada, tan solo con una idea y una máquina de coser, 
inició una empresa.

UNA PREGUNTA PARA LA REFLEXIÓN

¿Cuántas buenas ideas estarán esperando por un adulto 
mayor que las impulse?

Equipo Editorial SERVIR-D

Tres desafíos y tres acciones
para hacer mejor la vida de 
los adultos mayores

Foto cortesía de Maia De Láncer (ABAM)

Es radiante, y no se marchita.

Es evidente para quien no se deja cegar

por espejos ni espejismos.

Está en las arrugas que cuentan historias.

En el asombro de quien se asoma

a la belleza por vez primera.

En la capacidad de percibir

los hilos invisibles que nos unen.

Está en los motivos de quien ama

sin fecha de caducidad ni garantía.

En la nostalgia, que es gratitud y aceptación.

En la esperanza que junta horizonte y paciencia.

Está en la justicia con corazón de carne.

En la alegría sin precio ni receta.

En la capacidad de crear.

En la imaginación que adivina caminos.

Es tu sabiduría,

pórtico

de un mundo

ya resucitado.

Tras una historia de trabajo, entrega y servicio, es natural que 
todos aspiremos a un envejecimiento saludable, definido por la 
Organización Panamericana de la Salud como “un proceso 
continuo de optimización de oportunidades para mantener y 
mejorar la salud física y mental, la independencia y la calidad 
de vida a lo largo de los años”.

Sin embargo, en países como el nuestro, donde persisten 
desigualdades estructurales y la pobreza continúa siendo un 
desafío importante, el bienestar de muchas personas adultas 
mayores dependerá de que se impulsen con urgencia políticas y 
acciones concretas en ámbitos como la salud y la seguridad social.

De acuerdo con el boletín Adultos mayores en República 
Dominicana: Un breve análisis, publicado por la Oficina 
Nacional de Estadística (ONE) en septiembre de 2024, la 
proporción de personas de 60 años y más era de 13.2 % en 
2022, y se estima que alcanzará el 33 % en el año 2100. La 
ONE señala además que las mujeres superan a los hombres en 
todos los grupos de edad, lo que plantea la necesidad de 
enfoques específicos que respondan a los desafíos 
particulares que muchas de ellas enfrentan, como la viudez, las 
enfermedades crónicas o la mayor probabilidad de vivir solas.

Ante esta realidad, resulta esperanzador reconocer cómo el 
voluntariado al servicio de las personas adultas mayores, 
especialmente de aquellas que viven en mayor vulnerabilidad, 
como la pobreza o la discapacidad, puede ser una poderosa 

Berenice Méndez
Cuidar la vida que envejece: una invitación al servicio

herramienta para promover un envejecimiento activo y 
saludable, aliviar la soledad, reducir el aislamiento social o 
ayudar a derribar los prejuicios que con frecuencia enfrenta 
esta población.

Las formas de servir son tan diversas como los dones que cada 
persona ha recibido. Ya sea de manera individual o a través de 
organizaciones comunitarias o empresariales, existen múltiples 
maneras de poner nuestro tiempo y talentos al servicio de 
quienes han recorrido más camino que nosotros: desde gestos 
sencillos, como escuchar con atención, leer juntos, compartir 
caminatas, paseos culturales o momentos de celebración, 
hasta iniciativas más especializadas, como talleres de 
alfabetización digital o educación financiera; orientación 
nutricional, terapia física, clases de arte; o el apoyo en la 
gestión a organizaciones que trabajan con esta población.

En SERVIR-D animamos a las voluntarias y los voluntarios que 
participan en nuestros procesos de formación a abrir el 
corazón a esta causa. A descubrir, en el encuentro con las 
personas mayores, un espacio privilegiado donde servir con 
amor, aprender de su sabiduría y reconocer en ellas la 
presencia de Dios. A contribuir, con su servicio generoso, a 
mejorar su bienestar emocional y social y, de esta manera, 
construir una sociedad más humana, solidaria e inclusiva.

Berenice Méndez, especialista en comunicación corporativa y 
sostenibilidad, es miembro del Equipo Coordinador de SERVIR-D.

EDITORIAL

EN ESTE TIEMPO

Denunciamos tu muerte, 
reclamamos tu resurrección
Pablo Mella, SJ

El cristianismo nació para ser radical. Jesús dijo: “Ustedes 
han de ser sal y luz del mundo”. La sal que pierde su sabor 
no sirve y la luz escondida no ilumina. Cuando la fe se 
acomoda a las lógicas del mundo, se convierte en religión 
que convive con la pobreza, la exclusión, la corrupción y la 
violencia cotidiana. Una fe así no transforma nada; 
simplemente lo bendice.

El título de esta reflexión juega con la aclamación eucarística: 
“Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven 
Señor Jesús”. La fe auténtica que desea ser sal y luz del 
mundo no solo proclama, sino que denuncia la muerte que 
persiste y reclama la resurrección como exigencia histórica, 
aquí y ahora.

San Óscar Arnulfo Romero encarnó este camino de fe 
radical. Obispo discreto en sus inicios, el asesinato de su 
amigo Rutilio Grande en 1977 lo transformó. Desde 
entonces, sus homilías fueron voz de los muertos y de las 
víctimas, interpelando al poder. En 1980 fue asesinado 
mientras celebraba la Eucaristía. Poco antes había dicho: “Si 
me matan, resucitaré en el pueblo salvadoreño”. También 
advirtió: “Es muy fácil ser servidores de la palabra sin 
molestar al mundo… una palabra que no se mete en la 
realidad del pecado de la pobreza no incomoda a nadie”. Esa 
es la tentación más vieja: espiritualizar la fe hasta que no 
pese ni cambie nada.

Los ignacianos heredamos una tradición que nos vacuna 
contra esa tentación. San Ignacio, en los Ejercicios, invita a 
contemplar cómo la divinidad se esconde en el sufrimiento
y la injusticia. Reconocer esa ausencia aparente es el
primer acto de fe comprometida. Pero la fe ejercitada 
ignacianamente no se queda en la contemplación dolorida: la 
sal que ha gustado al contemplar la vida de Jesús debe dar 
sabor y proteger lo humano; y su levadura debe fermentar, 
inspirar y convocar a otros a la tarea transformadora del 
Reino. La resurrección del Señor se conoce “por sus 
efectos”. Por eso se nos propone “amar y servir en todas 
las cosas”.

Denunciar la muerte no es pesimismo. Reclamar la 
resurrección no es ingenuidad. Es la forma más honesta de 
celebrar la Eucaristía con los pies en la tierra, siendo sal que 
preserva y luz que ilumina. La fe radical no se acomoda: 
incomoda, transforma y reclama vida para todos sin 
exclusión.

Pablo Mella, SJ, sacerdote jesuita, filósofo y teólogo, es director 
académico del Instituto Superior Pedro Francisco Bonó y 
director de la revista Estudios Sociales.

EnigmaEnigmaEnigma

José María Rodríguez Olaizola, SJ
Cuando llegas, Ediciones Mensajero 2021

Envejecer es una realidad que no siempre se vive en 
condiciones que garanticen a los adultos mayores dignidad, 
bienestar y participación en la sociedad. En un mundo que se 
precipita hacia un creciente envejecimiento poblacional, los 
adultos mayores, sobre todo aquellos de los sectores más 
vulnerables, enfrentan enormes desafíos —como la 
inseguridad económica, la soledad y la dependencia— que 
afectan su calidad de vida.

No obstante, lejos de asumir la vejez como una etapa estéril, es 
posible mirarla como una oportunidad para fortalecer vínculos, 
rescatar valores, reconocer derechos y promover una 
participación activa en la sociedad.

Creemos que desde el voluntariado es posible abordar los 
desafíos que enfrentan los adultos mayores y contribuir para 
que puedan vivir y disfrutar mejor del mundo que habitan.

A continuación, presentamos tres desafíos clave que enfrentan 
los adultos mayores y tres acciones que pueden contribuir a 
una vida más digna, activa e inclusiva para quienes han 
recorrido un camino de vida más largo.

1. Para enfrentar el desafío de la inseguridad económica 
es necesario promover el cumplimiento de las leyes que 
protegen a los adultos mayores y darles participación en 
las luchas por sus derechos y en la toma de decisiones.

El incremento en los gastos de salud a medida que se avanza 
en edad, los procesos inflacionarios y las pensiones 
insuficientes generan mucha inseguridad económica. Ésta se 
acentúa con las estafas y la violencia patrimonial que muchas 
veces ejercen personas cercanas.

Se requiere de legislaciones que protejan a los adultos 
mayores con eficacia. No se trata solo de procurar leyes bien 
escritas, sino, mejor aún, de propiciar leyes razonables de 
cumplimiento obligatorio. Nuestro país cuenta con la Ley No. 
352-98 sobre Protección de la Persona Envejeciente. ¿Cuántas 
de sus disposiciones se cumplen?

Los movimientos sociales deben priorizar la voz de los 
envejecientes. Un mundo mejor para ellos solo será posible 
escuchándolos, tomando en cuenta sus opiniones y sus 
historias de vida.

2. Para el desafío de la pérdida de capacidades y la falta de 
cuidados apropiados, es necesario propiciar redes de 
acompañamiento que faciliten la identificación de sus 
necesidades y su atención oportuna.

La pérdida de independencia, autonomía y/o autosuficiencia
en los adultos mayores es innegable. Las redes de 
acompañamiento son de suma importancia para proporcionar 
soporte económico, material y emocional a las personas 
mayores. Estas redes, que no solo incluyen familiares y 
amigos, sino también cuidadores especializados y voluntarios, 
permiten la identificación oportuna de pérdida de audición, 
visión, problemas de movilidad o depresión, entre otros.

Incluso aquellas personas que parecen no tener dificultades 
financieras o de salud significativa en la vejez, requieren de 
apoyo para desempeñarse bien en una sociedad cambiante 
como la actual. En todas las familias hay historias de nietos que 
realizan transacciones de banca electrónica para sus abuelos y 
que programan para ellos celulares o televisores inteligentes.

Idealmente, el adulto mayor debe interactuar no sólo con 
miembros de su familia, sino también con otras personas, 
como amigos y vecinos. Los adultos mayores que 
diversifican sus relaciones mantienen un nivel de bienestar 
mayor que quienes no lo hacen.

Por otra parte, los cuidadores y voluntarios que acompañan 
a los adultos mayores, cada uno con su experiencia de vida, 
pueden aportar sus capacidades para mejorar sus 
condiciones de vida. Habrá quien ponga el acento en la 
nutrición, otro en el ejercicio físico, en la socialización o en el 
apoyo emocional.

3. Para enfrentar el desafío de la soledad y el 
aislamiento social, es necesario integrar a los adultos 
mayores en actividades comunitarias donde puedan 
socializar y ofrecer algún servicio.

Con frecuencia, los adultos mayores se encuentran 
socialmente aislados o solos. Esto muchas veces se debe a 
la pérdida de audición o de vista o a dificultades de movilidad 
que van disminuyendo su posibilidad de mantener contactos 
sociales. Además, el fallecimiento de amigos contemporáneos 
va profundizando su sensación de soledad.

Desarrollar estrategias de conexión social, como la 
participación en comunidades religiosas, círculos de lectura 
o grupos de tejedoras, y las visitas frecuentes de familiares, 
resultan imprescindibles ya que el aislamiento social está 
asociado a enfermedades cardíacas, al deterioro cognitivo y 
a la depresión, condiciones terribles a cualquier edad, pero 
especialmente en la vejez.

Un desafío importante tiene que ver con la reciprocidad en las 
relaciones. Los intercambios asimétricos de apoyo a los 
adultos mayores generan sentimientos de soledad y baja 
autoestima, de modo que la mejor relación para el adulto 
mayor es aquella en donde pueda dar y recibir. Por eso, son 
valiosísimos los programas que les conecten con 
organizaciones sociales o comunidades para compartir 
tiempo y talentos como voluntarios de distintas causas. Las 
empresas podrían desarrollar programas que les permitan a 
su plantilla de jubilados participar en algunas de las 
actividades que realizan sus voluntariados corporativos. De 
igual manera, en el seno de las familias se podría incentivar el 
voluntariado familiar donde los adultos mayores puedan 
participar.

UN TESTIMONIO

En el año 2011, en España, María Teresa Saperas, de 78 
años, empezó a coser pañales de tela. La idea nació siendo 
ella voluntaria en varias asociaciones en las que recibía a 
madres pidiendo ayuda para comprar pañales para sus 
hijos. Preocupada, pensó en los pañales que ella utilizaba 
cuando crio a sus 7 hijos: pañales de tela que pueden 
lavarse y volver a utilizarse. Pañal a pañal, una mujer 
jubilada, tan solo con una idea y una máquina de coser, 
inició una empresa.

UNA PREGUNTA PARA LA REFLEXIÓN

¿Cuántas buenas ideas estarán esperando por un adulto 
mayor que las impulse?

Equipo Editorial SERVIR-D

Tres desafíos y tres acciones
para hacer mejor la vida de 
los adultos mayores

Foto cortesía de Maia De Láncer (ABAM)

Es radiante, y no se marchita.

Es evidente para quien no se deja cegar

por espejos ni espejismos.

Está en las arrugas que cuentan historias.

En el asombro de quien se asoma

a la belleza por vez primera.

En la capacidad de percibir

los hilos invisibles que nos unen.

Está en los motivos de quien ama

sin fecha de caducidad ni garantía.

En la nostalgia, que es gratitud y aceptación.

En la esperanza que junta horizonte y paciencia.

Está en la justicia con corazón de carne.

En la alegría sin precio ni receta.

En la capacidad de crear.

En la imaginación que adivina caminos.

Es tu sabiduría,

pórtico

de un mundo

ya resucitado.

Tras una historia de trabajo, entrega y servicio, es natural que 
todos aspiremos a un envejecimiento saludable, definido por la 
Organización Panamericana de la Salud como “un proceso 
continuo de optimización de oportunidades para mantener y 
mejorar la salud física y mental, la independencia y la calidad 
de vida a lo largo de los años”.

Sin embargo, en países como el nuestro, donde persisten 
desigualdades estructurales y la pobreza continúa siendo un 
desafío importante, el bienestar de muchas personas adultas 
mayores dependerá de que se impulsen con urgencia políticas y 
acciones concretas en ámbitos como la salud y la seguridad social.

De acuerdo con el boletín Adultos mayores en República 
Dominicana: Un breve análisis, publicado por la Oficina 
Nacional de Estadística (ONE) en septiembre de 2024, la 
proporción de personas de 60 años y más era de 13.2 % en 
2022, y se estima que alcanzará el 33 % en el año 2100. La 
ONE señala además que las mujeres superan a los hombres en 
todos los grupos de edad, lo que plantea la necesidad de 
enfoques específicos que respondan a los desafíos 
particulares que muchas de ellas enfrentan, como la viudez, las 
enfermedades crónicas o la mayor probabilidad de vivir solas.

Ante esta realidad, resulta esperanzador reconocer cómo el 
voluntariado al servicio de las personas adultas mayores, 
especialmente de aquellas que viven en mayor vulnerabilidad, 
como la pobreza o la discapacidad, puede ser una poderosa 
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herramienta para promover un envejecimiento activo y 
saludable, aliviar la soledad, reducir el aislamiento social o 
ayudar a derribar los prejuicios que con frecuencia enfrenta 
esta población.

Las formas de servir son tan diversas como los dones que cada 
persona ha recibido. Ya sea de manera individual o a través de 
organizaciones comunitarias o empresariales, existen múltiples 
maneras de poner nuestro tiempo y talentos al servicio de 
quienes han recorrido más camino que nosotros: desde gestos 
sencillos, como escuchar con atención, leer juntos, compartir 
caminatas, paseos culturales o momentos de celebración, 
hasta iniciativas más especializadas, como talleres de 
alfabetización digital o educación financiera; orientación 
nutricional, terapia física, clases de arte; o el apoyo en la 
gestión a organizaciones que trabajan con esta población.

En SERVIR-D animamos a las voluntarias y los voluntarios que 
participan en nuestros procesos de formación a abrir el 
corazón a esta causa. A descubrir, en el encuentro con las 
personas mayores, un espacio privilegiado donde servir con 
amor, aprender de su sabiduría y reconocer en ellas la 
presencia de Dios. A contribuir, con su servicio generoso, a 
mejorar su bienestar emocional y social y, de esta manera, 
construir una sociedad más humana, solidaria e inclusiva.

Berenice Méndez, especialista en comunicación corporativa y 
sostenibilidad, es miembro del Equipo Coordinador de SERVIR-D.

EDITORIAL

EN ESTE TIEMPO

Denunciamos tu muerte, 
reclamamos tu resurrección
Pablo Mella, SJ

El cristianismo nació para ser radical. Jesús dijo: “Ustedes 
han de ser sal y luz del mundo”. La sal que pierde su sabor 
no sirve y la luz escondida no ilumina. Cuando la fe se 
acomoda a las lógicas del mundo, se convierte en religión 
que convive con la pobreza, la exclusión, la corrupción y la 
violencia cotidiana. Una fe así no transforma nada; 
simplemente lo bendice.

El título de esta reflexión juega con la aclamación eucarística: 
“Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven 
Señor Jesús”. La fe auténtica que desea ser sal y luz del 
mundo no solo proclama, sino que denuncia la muerte que 
persiste y reclama la resurrección como exigencia histórica, 
aquí y ahora.

San Óscar Arnulfo Romero encarnó este camino de fe 
radical. Obispo discreto en sus inicios, el asesinato de su 
amigo Rutilio Grande en 1977 lo transformó. Desde 
entonces, sus homilías fueron voz de los muertos y de las 
víctimas, interpelando al poder. En 1980 fue asesinado 
mientras celebraba la Eucaristía. Poco antes había dicho: “Si 
me matan, resucitaré en el pueblo salvadoreño”. También 
advirtió: “Es muy fácil ser servidores de la palabra sin 
molestar al mundo… una palabra que no se mete en la 
realidad del pecado de la pobreza no incomoda a nadie”. Esa 
es la tentación más vieja: espiritualizar la fe hasta que no 
pese ni cambie nada.

Los ignacianos heredamos una tradición que nos vacuna 
contra esa tentación. San Ignacio, en los Ejercicios, invita a 
contemplar cómo la divinidad se esconde en el sufrimiento
y la injusticia. Reconocer esa ausencia aparente es el
primer acto de fe comprometida. Pero la fe ejercitada 
ignacianamente no se queda en la contemplación dolorida: la 
sal que ha gustado al contemplar la vida de Jesús debe dar 
sabor y proteger lo humano; y su levadura debe fermentar, 
inspirar y convocar a otros a la tarea transformadora del 
Reino. La resurrección del Señor se conoce “por sus 
efectos”. Por eso se nos propone “amar y servir en todas 
las cosas”.

Denunciar la muerte no es pesimismo. Reclamar la 
resurrección no es ingenuidad. Es la forma más honesta de 
celebrar la Eucaristía con los pies en la tierra, siendo sal que 
preserva y luz que ilumina. La fe radical no se acomoda: 
incomoda, transforma y reclama vida para todos sin 
exclusión.

Pablo Mella, SJ, sacerdote jesuita, filósofo y teólogo, es director 
académico del Instituto Superior Pedro Francisco Bonó y 
director de la revista Estudios Sociales.
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Envejecer es una realidad que no siempre se vive en 
condiciones que garanticen a los adultos mayores dignidad, 
bienestar y participación en la sociedad. En un mundo que se 
precipita hacia un creciente envejecimiento poblacional, los 
adultos mayores, sobre todo aquellos de los sectores más 
vulnerables, enfrentan enormes desafíos —como la 
inseguridad económica, la soledad y la dependencia— que 
afectan su calidad de vida.

No obstante, lejos de asumir la vejez como una etapa estéril, es 
posible mirarla como una oportunidad para fortalecer vínculos, 
rescatar valores, reconocer derechos y promover una 
participación activa en la sociedad.

Creemos que desde el voluntariado es posible abordar los 
desafíos que enfrentan los adultos mayores y contribuir para 
que puedan vivir y disfrutar mejor del mundo que habitan.

A continuación, presentamos tres desafíos clave que enfrentan 
los adultos mayores y tres acciones que pueden contribuir a 
una vida más digna, activa e inclusiva para quienes han 
recorrido un camino de vida más largo.

1. Para enfrentar el desafío de la inseguridad económica 
es necesario promover el cumplimiento de las leyes que 
protegen a los adultos mayores y darles participación en 
las luchas por sus derechos y en la toma de decisiones.

El incremento en los gastos de salud a medida que se avanza 
en edad, los procesos inflacionarios y las pensiones 
insuficientes generan mucha inseguridad económica. Ésta se 
acentúa con las estafas y la violencia patrimonial que muchas 
veces ejercen personas cercanas.

Se requiere de legislaciones que protejan a los adultos 
mayores con eficacia. No se trata solo de procurar leyes bien 
escritas, sino, mejor aún, de propiciar leyes razonables de 
cumplimiento obligatorio. Nuestro país cuenta con la Ley No. 
352-98 sobre Protección de la Persona Envejeciente. ¿Cuántas 
de sus disposiciones se cumplen?

Los movimientos sociales deben priorizar la voz de los 
envejecientes. Un mundo mejor para ellos solo será posible 
escuchándolos, tomando en cuenta sus opiniones y sus 
historias de vida.

2. Para el desafío de la pérdida de capacidades y la falta de 
cuidados apropiados, es necesario propiciar redes de 
acompañamiento que faciliten la identificación de sus 
necesidades y su atención oportuna.

La pérdida de independencia, autonomía y/o autosuficiencia
en los adultos mayores es innegable. Las redes de 
acompañamiento son de suma importancia para proporcionar 
soporte económico, material y emocional a las personas 
mayores. Estas redes, que no solo incluyen familiares y 
amigos, sino también cuidadores especializados y voluntarios, 
permiten la identificación oportuna de pérdida de audición, 
visión, problemas de movilidad o depresión, entre otros.

Incluso aquellas personas que parecen no tener dificultades 
financieras o de salud significativa en la vejez, requieren de 
apoyo para desempeñarse bien en una sociedad cambiante 
como la actual. En todas las familias hay historias de nietos que 
realizan transacciones de banca electrónica para sus abuelos y 
que programan para ellos celulares o televisores inteligentes.

Idealmente, el adulto mayor debe interactuar no sólo con 
miembros de su familia, sino también con otras personas, 
como amigos y vecinos. Los adultos mayores que 
diversifican sus relaciones mantienen un nivel de bienestar 
mayor que quienes no lo hacen.

Por otra parte, los cuidadores y voluntarios que acompañan 
a los adultos mayores, cada uno con su experiencia de vida, 
pueden aportar sus capacidades para mejorar sus 
condiciones de vida. Habrá quien ponga el acento en la 
nutrición, otro en el ejercicio físico, en la socialización o en el 
apoyo emocional.

3. Para enfrentar el desafío de la soledad y el 
aislamiento social, es necesario integrar a los adultos 
mayores en actividades comunitarias donde puedan 
socializar y ofrecer algún servicio.

Con frecuencia, los adultos mayores se encuentran 
socialmente aislados o solos. Esto muchas veces se debe a 
la pérdida de audición o de vista o a dificultades de movilidad 
que van disminuyendo su posibilidad de mantener contactos 
sociales. Además, el fallecimiento de amigos contemporáneos 
va profundizando su sensación de soledad.

Desarrollar estrategias de conexión social, como la 
participación en comunidades religiosas, círculos de lectura 
o grupos de tejedoras, y las visitas frecuentes de familiares, 
resultan imprescindibles ya que el aislamiento social está 
asociado a enfermedades cardíacas, al deterioro cognitivo y 
a la depresión, condiciones terribles a cualquier edad, pero 
especialmente en la vejez.

Un desafío importante tiene que ver con la reciprocidad en las 
relaciones. Los intercambios asimétricos de apoyo a los 
adultos mayores generan sentimientos de soledad y baja 
autoestima, de modo que la mejor relación para el adulto 
mayor es aquella en donde pueda dar y recibir. Por eso, son 
valiosísimos los programas que les conecten con 
organizaciones sociales o comunidades para compartir 
tiempo y talentos como voluntarios de distintas causas. Las 
empresas podrían desarrollar programas que les permitan a 
su plantilla de jubilados participar en algunas de las 
actividades que realizan sus voluntariados corporativos. De 
igual manera, en el seno de las familias se podría incentivar el 
voluntariado familiar donde los adultos mayores puedan 
participar.

UN TESTIMONIO

En el año 2011, en España, María Teresa Saperas, de 78 
años, empezó a coser pañales de tela. La idea nació siendo 
ella voluntaria en varias asociaciones en las que recibía a 
madres pidiendo ayuda para comprar pañales para sus 
hijos. Preocupada, pensó en los pañales que ella utilizaba 
cuando crio a sus 7 hijos: pañales de tela que pueden 
lavarse y volver a utilizarse. Pañal a pañal, una mujer 
jubilada, tan solo con una idea y una máquina de coser, 
inició una empresa.

UNA PREGUNTA PARA LA REFLEXIÓN

¿Cuántas buenas ideas estarán esperando por un adulto 
mayor que las impulse?

Equipo Editorial SERVIR-D

Tres desafíos y tres acciones
para hacer mejor la vida de 
los adultos mayores

Foto cortesía de Maia De Láncer (ABAM)

Es radiante, y no se marchita.

Es evidente para quien no se deja cegar

por espejos ni espejismos.

Está en las arrugas que cuentan historias.

En el asombro de quien se asoma

a la belleza por vez primera.

En la capacidad de percibir

los hilos invisibles que nos unen.

Está en los motivos de quien ama

sin fecha de caducidad ni garantía.

En la nostalgia, que es gratitud y aceptación.

En la esperanza que junta horizonte y paciencia.

Está en la justicia con corazón de carne.

En la alegría sin precio ni receta.

En la capacidad de crear.

En la imaginación que adivina caminos.

Es tu sabiduría,

pórtico

de un mundo

ya resucitado.

Tras una historia de trabajo, entrega y servicio, es natural que 
todos aspiremos a un envejecimiento saludable, definido por la 
Organización Panamericana de la Salud como “un proceso 
continuo de optimización de oportunidades para mantener y 
mejorar la salud física y mental, la independencia y la calidad 
de vida a lo largo de los años”.

Sin embargo, en países como el nuestro, donde persisten 
desigualdades estructurales y la pobreza continúa siendo un 
desafío importante, el bienestar de muchas personas adultas 
mayores dependerá de que se impulsen con urgencia políticas y 
acciones concretas en ámbitos como la salud y la seguridad social.

De acuerdo con el boletín Adultos mayores en República 
Dominicana: Un breve análisis, publicado por la Oficina 
Nacional de Estadística (ONE) en septiembre de 2024, la 
proporción de personas de 60 años y más era de 13.2 % en 
2022, y se estima que alcanzará el 33 % en el año 2100. La 
ONE señala además que las mujeres superan a los hombres en 
todos los grupos de edad, lo que plantea la necesidad de 
enfoques específicos que respondan a los desafíos 
particulares que muchas de ellas enfrentan, como la viudez, las 
enfermedades crónicas o la mayor probabilidad de vivir solas.

Ante esta realidad, resulta esperanzador reconocer cómo el 
voluntariado al servicio de las personas adultas mayores, 
especialmente de aquellas que viven en mayor vulnerabilidad, 
como la pobreza o la discapacidad, puede ser una poderosa 
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herramienta para promover un envejecimiento activo y 
saludable, aliviar la soledad, reducir el aislamiento social o 
ayudar a derribar los prejuicios que con frecuencia enfrenta 
esta población.

Las formas de servir son tan diversas como los dones que cada 
persona ha recibido. Ya sea de manera individual o a través de 
organizaciones comunitarias o empresariales, existen múltiples 
maneras de poner nuestro tiempo y talentos al servicio de 
quienes han recorrido más camino que nosotros: desde gestos 
sencillos, como escuchar con atención, leer juntos, compartir 
caminatas, paseos culturales o momentos de celebración, 
hasta iniciativas más especializadas, como talleres de 
alfabetización digital o educación financiera; orientación 
nutricional, terapia física, clases de arte; o el apoyo en la 
gestión a organizaciones que trabajan con esta población.

En SERVIR-D animamos a las voluntarias y los voluntarios que 
participan en nuestros procesos de formación a abrir el 
corazón a esta causa. A descubrir, en el encuentro con las 
personas mayores, un espacio privilegiado donde servir con 
amor, aprender de su sabiduría y reconocer en ellas la 
presencia de Dios. A contribuir, con su servicio generoso, a 
mejorar su bienestar emocional y social y, de esta manera, 
construir una sociedad más humana, solidaria e inclusiva.

Berenice Méndez, especialista en comunicación corporativa y 
sostenibilidad, es miembro del Equipo Coordinador de SERVIR-D.

EDITORIAL

EN ESTE TIEMPO

Denunciamos tu muerte, 
reclamamos tu resurrección
Pablo Mella, SJ

El cristianismo nació para ser radical. Jesús dijo: “Ustedes 
han de ser sal y luz del mundo”. La sal que pierde su sabor 
no sirve y la luz escondida no ilumina. Cuando la fe se 
acomoda a las lógicas del mundo, se convierte en religión 
que convive con la pobreza, la exclusión, la corrupción y la 
violencia cotidiana. Una fe así no transforma nada; 
simplemente lo bendice.

El título de esta reflexión juega con la aclamación eucarística: 
“Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven 
Señor Jesús”. La fe auténtica que desea ser sal y luz del 
mundo no solo proclama, sino que denuncia la muerte que 
persiste y reclama la resurrección como exigencia histórica, 
aquí y ahora.

San Óscar Arnulfo Romero encarnó este camino de fe 
radical. Obispo discreto en sus inicios, el asesinato de su 
amigo Rutilio Grande en 1977 lo transformó. Desde 
entonces, sus homilías fueron voz de los muertos y de las 
víctimas, interpelando al poder. En 1980 fue asesinado 
mientras celebraba la Eucaristía. Poco antes había dicho: “Si 
me matan, resucitaré en el pueblo salvadoreño”. También 
advirtió: “Es muy fácil ser servidores de la palabra sin 
molestar al mundo… una palabra que no se mete en la 
realidad del pecado de la pobreza no incomoda a nadie”. Esa 
es la tentación más vieja: espiritualizar la fe hasta que no 
pese ni cambie nada.

Los ignacianos heredamos una tradición que nos vacuna 
contra esa tentación. San Ignacio, en los Ejercicios, invita a 
contemplar cómo la divinidad se esconde en el sufrimiento
y la injusticia. Reconocer esa ausencia aparente es el
primer acto de fe comprometida. Pero la fe ejercitada 
ignacianamente no se queda en la contemplación dolorida: la 
sal que ha gustado al contemplar la vida de Jesús debe dar 
sabor y proteger lo humano; y su levadura debe fermentar, 
inspirar y convocar a otros a la tarea transformadora del 
Reino. La resurrección del Señor se conoce “por sus 
efectos”. Por eso se nos propone “amar y servir en todas 
las cosas”.

Denunciar la muerte no es pesimismo. Reclamar la 
resurrección no es ingenuidad. Es la forma más honesta de 
celebrar la Eucaristía con los pies en la tierra, siendo sal que 
preserva y luz que ilumina. La fe radical no se acomoda: 
incomoda, transforma y reclama vida para todos sin 
exclusión.

Pablo Mella, SJ, sacerdote jesuita, filósofo y teólogo, es director 
académico del Instituto Superior Pedro Francisco Bonó y 
director de la revista Estudios Sociales.
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José María Rodríguez Olaizola, SJ
Cuando llegas, Ediciones Mensajero 2021

Envejecer es una realidad que no siempre se vive en 
condiciones que garanticen a los adultos mayores dignidad, 
bienestar y participación en la sociedad. En un mundo que se 
precipita hacia un creciente envejecimiento poblacional, los 
adultos mayores, sobre todo aquellos de los sectores más 
vulnerables, enfrentan enormes desafíos —como la 
inseguridad económica, la soledad y la dependencia— que 
afectan su calidad de vida.

No obstante, lejos de asumir la vejez como una etapa estéril, es 
posible mirarla como una oportunidad para fortalecer vínculos, 
rescatar valores, reconocer derechos y promover una 
participación activa en la sociedad.

Creemos que desde el voluntariado es posible abordar los 
desafíos que enfrentan los adultos mayores y contribuir para 
que puedan vivir y disfrutar mejor del mundo que habitan.

A continuación, presentamos tres desafíos clave que enfrentan 
los adultos mayores y tres acciones que pueden contribuir a 
una vida más digna, activa e inclusiva para quienes han 
recorrido un camino de vida más largo.

1. Para enfrentar el desafío de la inseguridad económica 
es necesario promover el cumplimiento de las leyes que 
protegen a los adultos mayores y darles participación en 
las luchas por sus derechos y en la toma de decisiones.

El incremento en los gastos de salud a medida que se avanza 
en edad, los procesos inflacionarios y las pensiones 
insuficientes generan mucha inseguridad económica. Ésta se 
acentúa con las estafas y la violencia patrimonial que muchas 
veces ejercen personas cercanas.

Se requiere de legislaciones que protejan a los adultos 
mayores con eficacia. No se trata solo de procurar leyes bien 
escritas, sino, mejor aún, de propiciar leyes razonables de 
cumplimiento obligatorio. Nuestro país cuenta con la Ley No. 
352-98 sobre Protección de la Persona Envejeciente. ¿Cuántas 
de sus disposiciones se cumplen?

Los movimientos sociales deben priorizar la voz de los 
envejecientes. Un mundo mejor para ellos solo será posible 
escuchándolos, tomando en cuenta sus opiniones y sus 
historias de vida.

2. Para el desafío de la pérdida de capacidades y la falta de 
cuidados apropiados, es necesario propiciar redes de 
acompañamiento que faciliten la identificación de sus 
necesidades y su atención oportuna.

La pérdida de independencia, autonomía y/o autosuficiencia
en los adultos mayores es innegable. Las redes de 
acompañamiento son de suma importancia para proporcionar 
soporte económico, material y emocional a las personas 
mayores. Estas redes, que no solo incluyen familiares y 
amigos, sino también cuidadores especializados y voluntarios, 
permiten la identificación oportuna de pérdida de audición, 
visión, problemas de movilidad o depresión, entre otros.

Incluso aquellas personas que parecen no tener dificultades 
financieras o de salud significativa en la vejez, requieren de 
apoyo para desempeñarse bien en una sociedad cambiante 
como la actual. En todas las familias hay historias de nietos que 
realizan transacciones de banca electrónica para sus abuelos y 
que programan para ellos celulares o televisores inteligentes.

Idealmente, el adulto mayor debe interactuar no sólo con 
miembros de su familia, sino también con otras personas, 
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valiosísimos los programas que les conecten con 
organizaciones sociales o comunidades para compartir 
tiempo y talentos como voluntarios de distintas causas. Las 
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UN TESTIMONIO

En el año 2011, en España, María Teresa Saperas, de 78 
años, empezó a coser pañales de tela. La idea nació siendo 
ella voluntaria en varias asociaciones en las que recibía a 
madres pidiendo ayuda para comprar pañales para sus 
hijos. Preocupada, pensó en los pañales que ella utilizaba 
cuando crio a sus 7 hijos: pañales de tela que pueden 
lavarse y volver a utilizarse. Pañal a pañal, una mujer 
jubilada, tan solo con una idea y una máquina de coser, 
inició una empresa.

UNA PREGUNTA PARA LA REFLEXIÓN

¿Cuántas buenas ideas estarán esperando por un adulto 
mayor que las impulse?

Equipo Editorial SERVIR-D

Tres desafíos y tres acciones
para hacer mejor la vida de 
los adultos mayores

Foto cortesía de Maia De Láncer (ABAM)

Es radiante, y no se marchita.

Es evidente para quien no se deja cegar

por espejos ni espejismos.

Está en las arrugas que cuentan historias.

En el asombro de quien se asoma

a la belleza por vez primera.

En la capacidad de percibir

los hilos invisibles que nos unen.

Está en los motivos de quien ama

sin fecha de caducidad ni garantía.

En la nostalgia, que es gratitud y aceptación.

En la esperanza que junta horizonte y paciencia.

Está en la justicia con corazón de carne.

En la alegría sin precio ni receta.

En la capacidad de crear.

En la imaginación que adivina caminos.

Es tu sabiduría,

pórtico

de un mundo

ya resucitado.

Tras una historia de trabajo, entrega y servicio, es natural que 
todos aspiremos a un envejecimiento saludable, definido por la 
Organización Panamericana de la Salud como “un proceso 
continuo de optimización de oportunidades para mantener y 
mejorar la salud física y mental, la independencia y la calidad 
de vida a lo largo de los años”.

Sin embargo, en países como el nuestro, donde persisten 
desigualdades estructurales y la pobreza continúa siendo un 
desafío importante, el bienestar de muchas personas adultas 
mayores dependerá de que se impulsen con urgencia políticas y 
acciones concretas en ámbitos como la salud y la seguridad social.

De acuerdo con el boletín Adultos mayores en República 
Dominicana: Un breve análisis, publicado por la Oficina 
Nacional de Estadística (ONE) en septiembre de 2024, la 
proporción de personas de 60 años y más era de 13.2 % en 
2022, y se estima que alcanzará el 33 % en el año 2100. La 
ONE señala además que las mujeres superan a los hombres en 
todos los grupos de edad, lo que plantea la necesidad de 
enfoques específicos que respondan a los desafíos 
particulares que muchas de ellas enfrentan, como la viudez, las 
enfermedades crónicas o la mayor probabilidad de vivir solas.

Ante esta realidad, resulta esperanzador reconocer cómo el 
voluntariado al servicio de las personas adultas mayores, 
especialmente de aquellas que viven en mayor vulnerabilidad, 
como la pobreza o la discapacidad, puede ser una poderosa 

Berenice Méndez
Cuidar la vida que envejece: una invitación al servicio

herramienta para promover un envejecimiento activo y 
saludable, aliviar la soledad, reducir el aislamiento social o 
ayudar a derribar los prejuicios que con frecuencia enfrenta 
esta población.

Las formas de servir son tan diversas como los dones que cada 
persona ha recibido. Ya sea de manera individual o a través de 
organizaciones comunitarias o empresariales, existen múltiples 
maneras de poner nuestro tiempo y talentos al servicio de 
quienes han recorrido más camino que nosotros: desde gestos 
sencillos, como escuchar con atención, leer juntos, compartir 
caminatas, paseos culturales o momentos de celebración, 
hasta iniciativas más especializadas, como talleres de 
alfabetización digital o educación financiera; orientación 
nutricional, terapia física, clases de arte; o el apoyo en la 
gestión a organizaciones que trabajan con esta población.

En SERVIR-D animamos a las voluntarias y los voluntarios que 
participan en nuestros procesos de formación a abrir el 
corazón a esta causa. A descubrir, en el encuentro con las 
personas mayores, un espacio privilegiado donde servir con 
amor, aprender de su sabiduría y reconocer en ellas la 
presencia de Dios. A contribuir, con su servicio generoso, a 
mejorar su bienestar emocional y social y, de esta manera, 
construir una sociedad más humana, solidaria e inclusiva.

Berenice Méndez, especialista en comunicación corporativa y 
sostenibilidad, es miembro del Equipo Coordinador de SERVIR-D.

EDITORIAL

EN ESTE TIEMPO

Denunciamos tu muerte, 
reclamamos tu resurrección
Pablo Mella, SJ

El cristianismo nació para ser radical. Jesús dijo: “Ustedes 
han de ser sal y luz del mundo”. La sal que pierde su sabor 
no sirve y la luz escondida no ilumina. Cuando la fe se 
acomoda a las lógicas del mundo, se convierte en religión 
que convive con la pobreza, la exclusión, la corrupción y la 
violencia cotidiana. Una fe así no transforma nada; 
simplemente lo bendice.

El título de esta reflexión juega con la aclamación eucarística: 
“Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven 
Señor Jesús”. La fe auténtica que desea ser sal y luz del 
mundo no solo proclama, sino que denuncia la muerte que 
persiste y reclama la resurrección como exigencia histórica, 
aquí y ahora.

San Óscar Arnulfo Romero encarnó este camino de fe 
radical. Obispo discreto en sus inicios, el asesinato de su 
amigo Rutilio Grande en 1977 lo transformó. Desde 
entonces, sus homilías fueron voz de los muertos y de las 
víctimas, interpelando al poder. En 1980 fue asesinado 
mientras celebraba la Eucaristía. Poco antes había dicho: “Si 
me matan, resucitaré en el pueblo salvadoreño”. También 
advirtió: “Es muy fácil ser servidores de la palabra sin 
molestar al mundo… una palabra que no se mete en la 
realidad del pecado de la pobreza no incomoda a nadie”. Esa 
es la tentación más vieja: espiritualizar la fe hasta que no 
pese ni cambie nada.

Los ignacianos heredamos una tradición que nos vacuna 
contra esa tentación. San Ignacio, en los Ejercicios, invita a 
contemplar cómo la divinidad se esconde en el sufrimiento
y la injusticia. Reconocer esa ausencia aparente es el
primer acto de fe comprometida. Pero la fe ejercitada 
ignacianamente no se queda en la contemplación dolorida: la 
sal que ha gustado al contemplar la vida de Jesús debe dar 
sabor y proteger lo humano; y su levadura debe fermentar, 
inspirar y convocar a otros a la tarea transformadora del 
Reino. La resurrección del Señor se conoce “por sus 
efectos”. Por eso se nos propone “amar y servir en todas 
las cosas”.

Denunciar la muerte no es pesimismo. Reclamar la 
resurrección no es ingenuidad. Es la forma más honesta de 
celebrar la Eucaristía con los pies en la tierra, siendo sal que 
preserva y luz que ilumina. La fe radical no se acomoda: 
incomoda, transforma y reclama vida para todos sin 
exclusión.

Pablo Mella, SJ, sacerdote jesuita, filósofo y teólogo, es director 
académico del Instituto Superior Pedro Francisco Bonó y 
director de la revista Estudios Sociales.

EnigmaEnigmaEnigma

José María Rodríguez Olaizola, SJ
Cuando llegas, Ediciones Mensajero 2021
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Hay una cierta alegría que se experimenta al 
usar con libertad nuestro tiempo y nuestra 
disponibilidad para servir. Es una alegría 
que seduce, que atrae, que es capaz de 
producir plenitud en las vidas de quienes 
se comprometen con la justicia. Es la alegría 
de los que se hacen hermanos y hermanas 
de aquellos a quienes sirven. Es la alegría 
de vivir, la alegría de servir, la alegría de 
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SERVIR-D EN ACCIÓN 

Formando a voluntarios CONANI

En el mes de enero se ofreció un ciclo de formación a 21 
integrantes del Voluntariado CONANI, con el objetivo de 
fortalecer sus capacidades para el acompañamiento de 
niños, niñas y adolescentes en los hogares de paso, así 
como en otros espacios de colaboración.

Feria de voluntariado UNIBE

El pasado 24 de febrero, SERVIR-D participó en la tercera 
Feria de Voluntariado UNIBE, un espacio que reunió a 
diversas organizaciones sociales con el propósito de 
promover la participación juvenil y estudiantil en iniciativas 
de servicio. Durante la jornada, el equipo de SERVIR-D 
compartió información sobre sus programas de formación y 
las oportunidades de colaboración con distintas obras 
sociales vinculadas. Nuestro voluntario José Jóribe Castillo 
impartió una charla sobre Voluntariado y Ciudadanía 
Responsable, a la que asistieron alrededor de 15 estudiantes 
de la universidad organizadora. Esta participación nos 
permitió fortalecer la red de contactos, visibilizar el trabajo 
institucional y motivar a nuevas personas a sumarse al 
servicio por una sociedad más justa y solidaria. Alrededor de 
100 personas se acercaron al stand de SERVIR-D 
interesadas en conocer más sobre nuestra institución.

Voluntarios en formación

Durante los meses de febrero y marzo se llevó a cabo el 
primer Ciclo de Formación de Voluntarios del año, con la 
participación de 40 personas. El programa se desarrolló a lo 
largo de ocho miércoles consecutivos en los que facilitadores 
calificados abordaron diversos aspectos fundamentales del 
voluntariado. Como parte de la experiencia formativa se 
realizaron tres jornadas de voluntariado en organizaciones 
sociales vinculadas a SERVIR-D:

Escuelas Radiofónicas Santa María, que ofrece educación 
básica y bachillerato para jóvenes y adultos.

Hogar Escuela Rosa Duarte, que acoge y ofrece educación 
integral a niñas y adolescentes en situación de riesgo.

Comunidad de Los Guandules, con visitas a diversos 
centros culturales de la zona.

Estas experiencias permitieron a los participantes acercarse 
a distintas realidades sociales y fortalecer su compromiso 
con el servicio.

Programa Derechos humanos, ciudadanía responsable
y solidaridad

Durante el primer cuatrimestre del año se ha dado continuidad 
a este programa implementado por SERVIR-D desde el 2024 
con el auspicio del Ministerio de Educación (MINERD). Esta 
tercera edición busca profundizar en las problemáticas de los 
derechos humanos que enfrentan jóvenes en entornos 
vulnerables y recoger perspectivas del sistema educativo a 
través de entrevistas y sesiones de consulta (grupos focales). 
El primer grupo focal tuvo lugar el pasado 25 de marzo con 18 
estudiantes del Politécnico Hermana Rosario Torres Fe y 
Alegría en el sector de Guachupita. En adelante se consultarán 
representantes de los sectores público, privado y académico, 
así como también docentes y expertos en los diversos temas, 
con miras a consolidar instrumentos y manuales para la 
implementación del programa en distintas instituciones 
educativas del país. El programa es coordinado por el 
voluntario de SERVIR-D José Jóribe Castillo, abogado 
especialista en derechos humanos.

SEGUNDO CICLO DE FORMACIÓN DE VOLUNTARIOS 2026

PRÓXIMAMENTE

¡ X CONFERENCIA-TALLER SOBRE VOLUNTARIADO CORPORATIVO !
Como en años anteriores, en el mes de octubre realizaremos nuestra Conferencia-Taller sobre Voluntariado Corporativo. Este año 
abordaremos la problemática de los adultos mayores y la necesidad de tomar acciones para garantizar su dignidad, su bienestar y 
su participación en la sociedad. Oportunamente ofreceremos información detallada sobre el evento, modalidades de patrocinio y de 
participación. Les invitamos a darle seguimiento en nuestras redes.

Para más información y registro: 
829-351-2977

Se ofrecerá en modalidad virtual e 
incluirá experiencias de voluntariado en 
obras sociales vinculadas a SERVIR-D. 

Aporte: RD$2,500.00
(Becas parciales disponibles).

Iniciará el 12 de agosto.
(8 miércoles consecutivos)

TESTIMONIO

Construir desde hoy el mundo
en el que queremos envejecer
Maia De Láncer Salas
Desde hace más de 7 años soy cuidadora de mis padres. El 
amor hacia ellos y todo lo que he transitado en este tiempo, 
me hizo descubrir el valor de movernos a favor del bienestar 
de los adultos mayores. Acompañarlos me ha permitido 
entender que servir no solo impacta la vida de quien recibe, 
sino que engrandece el alma de quien da.

He aprendido que es importante descubrir desde qué 
espacio nos nace servir. Cuando encontramos eso que 
realmente nos conecta, el servicio deja de ser solo un 
esfuerzo y se convierte en una fuente de alegría y propósito. 
Es desde ese lugar, desde el amor, que podemos sostenerlo 
en el tiempo y no limitarlo a momentos puntuales.

Los adultos mayores son uno de los grupos más vulnerables 
y olvidados de nuestra sociedad, pero también una fuente 
invaluable de aprendizaje. Estar con ellos de manera 
consciente, escucharlos y acompañarlos, nos acerca a 
reflexiones profundas sobre nuestra vida y nos inspira a 
prepararnos desde hoy para envejecer con dignidad.

He entendido también que aportar a su bienestar hoy es, en 
realidad, construir desde ahora el mundo en el que vamos a 

envejecer… y decidir cómo queremos ser tratados cuando 
nos toque llegar a esa etapa de la vida.

De esta experiencia personal nace en febrero de 
2025 ABAM, la Asociación por el Bienestar de los Adultos 
Mayores. Creemos en el poder de la intención puesta en 
acción. Por eso invitamos a cada persona a decirnos desde 
dónde quiere aportar, y nosotros nos encargamos de 
articular esa intención. Pueden sumarse como voluntarios en 
eventos que coproducimos, acompañándonos a centros 
geriátricos, compartiendo nuestras campañas, apoyando en 
la articulación, ayudándonos a descubrir nuevos lugares, 
facilitadores y marcas dispuestas a sumar, o convirtiéndose 
en  guardianes de adultos mayores y embajadores de esta 
causa.

Porque cuando servimos desde el amor, la alegría y la 
esperanza… todos somos transformados.

Maia De Láncer Salas, fundadora y presidenta de ABAM 
—Acción por el Bienestar de los Adultos Mayores— realizó el 
Ciclo de Formación de Voluntarios de SERVIR-D agosto - 
septiembre 2024

Cortesía de Rafael De Láncer
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usar con libertad nuestro tiempo y nuestra 
disponibilidad para servir. Es una alegría 
que seduce, que atrae, que es capaz de 
producir plenitud en las vidas de quienes 
se comprometen con la justicia. Es la alegría 
de los que se hacen hermanos y hermanas 
de aquellos a quienes sirven. Es la alegría 
de vivir, la alegría de servir, la alegría de 
las Bienaventuranzas del Evangelio

Centro Alberto Hurtado s.j., Av. Jiménez Moya #37, 2do. piso, La Julia, Santo Domingo, Rep. Dom.
@ServirD 809-535-2977 l servird@gmail.comwww.servird.org

SERVIR-D EN ACCIÓN 

Formando a voluntarios CONANI

En el mes de enero se ofreció un ciclo de formación a 21 
integrantes del Voluntariado CONANI, con el objetivo de 
fortalecer sus capacidades para el acompañamiento de 
niños, niñas y adolescentes en los hogares de paso, así 
como en otros espacios de colaboración.

Feria de voluntariado UNIBE

El pasado 24 de febrero, SERVIR-D participó en la tercera 
Feria de Voluntariado UNIBE, un espacio que reunió a 
diversas organizaciones sociales con el propósito de 
promover la participación juvenil y estudiantil en iniciativas 
de servicio. Durante la jornada, el equipo de SERVIR-D 
compartió información sobre sus programas de formación y 
las oportunidades de colaboración con distintas obras 
sociales vinculadas. Nuestro voluntario José Jóribe Castillo 
impartió una charla sobre Voluntariado y Ciudadanía 
Responsable, a la que asistieron alrededor de 15 estudiantes 
de la universidad organizadora. Esta participación nos 
permitió fortalecer la red de contactos, visibilizar el trabajo 
institucional y motivar a nuevas personas a sumarse al 
servicio por una sociedad más justa y solidaria. Alrededor de 
100 personas se acercaron al stand de SERVIR-D 
interesadas en conocer más sobre nuestra institución.

Voluntarios en formación

Durante los meses de febrero y marzo se llevó a cabo el 
primer Ciclo de Formación de Voluntarios del año, con la 
participación de 40 personas. El programa se desarrolló a lo 
largo de ocho miércoles consecutivos en los que facilitadores 
calificados abordaron diversos aspectos fundamentales del 
voluntariado. Como parte de la experiencia formativa se 
realizaron tres jornadas de voluntariado en organizaciones 
sociales vinculadas a SERVIR-D:

Escuelas Radiofónicas Santa María, que ofrece educación 
básica y bachillerato para jóvenes y adultos.

Hogar Escuela Rosa Duarte, que acoge y ofrece educación 
integral a niñas y adolescentes en situación de riesgo.

Comunidad de Los Guandules, con visitas a diversos 
centros culturales de la zona.

Estas experiencias permitieron a los participantes acercarse 
a distintas realidades sociales y fortalecer su compromiso 
con el servicio.

Programa Derechos humanos, ciudadanía responsable
y solidaridad

Durante el primer cuatrimestre del año se ha dado continuidad 
a este programa implementado por SERVIR-D desde el 2024 
con el auspicio del Ministerio de Educación (MINERD). Esta 
tercera edición busca profundizar en las problemáticas de los 
derechos humanos que enfrentan jóvenes en entornos 
vulnerables y recoger perspectivas del sistema educativo a 
través de entrevistas y sesiones de consulta (grupos focales). 
El primer grupo focal tuvo lugar el pasado 25 de marzo con 18 
estudiantes del Politécnico Hermana Rosario Torres Fe y 
Alegría en el sector de Guachupita. En adelante se consultarán 
representantes de los sectores público, privado y académico, 
así como también docentes y expertos en los diversos temas, 
con miras a consolidar instrumentos y manuales para la 
implementación del programa en distintas instituciones 
educativas del país. El programa es coordinado por el 
voluntario de SERVIR-D José Jóribe Castillo, abogado 
especialista en derechos humanos.

SEGUNDO CICLO DE FORMACIÓN DE VOLUNTARIOS 2026

PRÓXIMAMENTE

¡ X CONFERENCIA-TALLER SOBRE VOLUNTARIADO CORPORATIVO !
Como en años anteriores, en el mes de octubre realizaremos nuestra Conferencia-Taller sobre Voluntariado Corporativo. Este año 
abordaremos la problemática de los adultos mayores y la necesidad de tomar acciones para garantizar su dignidad, su bienestar y 
su participación en la sociedad. Oportunamente ofreceremos información detallada sobre el evento, modalidades de patrocinio y de 
participación. Les invitamos a darle seguimiento en nuestras redes.

Para más información y registro: 
829-351-2977

Se ofrecerá en modalidad virtual e 
incluirá experiencias de voluntariado en 
obras sociales vinculadas a SERVIR-D. 

Aporte: RD$2,500.00
(Becas parciales disponibles).

Iniciará el 12 de agosto.
(8 miércoles consecutivos)

TESTIMONIO

Construir desde hoy el mundo
en el que queremos envejecer
Maia De Láncer Salas
Desde hace más de 7 años soy cuidadora de mis padres. El 
amor hacia ellos y todo lo que he transitado en este tiempo, 
me hizo descubrir el valor de movernos a favor del bienestar 
de los adultos mayores. Acompañarlos me ha permitido 
entender que servir no solo impacta la vida de quien recibe, 
sino que engrandece el alma de quien da.

He aprendido que es importante descubrir desde qué 
espacio nos nace servir. Cuando encontramos eso que 
realmente nos conecta, el servicio deja de ser solo un 
esfuerzo y se convierte en una fuente de alegría y propósito. 
Es desde ese lugar, desde el amor, que podemos sostenerlo 
en el tiempo y no limitarlo a momentos puntuales.

Los adultos mayores son uno de los grupos más vulnerables 
y olvidados de nuestra sociedad, pero también una fuente 
invaluable de aprendizaje. Estar con ellos de manera 
consciente, escucharlos y acompañarlos, nos acerca a 
reflexiones profundas sobre nuestra vida y nos inspira a 
prepararnos desde hoy para envejecer con dignidad.

He entendido también que aportar a su bienestar hoy es, en 
realidad, construir desde ahora el mundo en el que vamos a 

envejecer… y decidir cómo queremos ser tratados cuando 
nos toque llegar a esa etapa de la vida.

De esta experiencia personal nace en febrero de 
2025 ABAM, la Asociación por el Bienestar de los Adultos 
Mayores. Creemos en el poder de la intención puesta en 
acción. Por eso invitamos a cada persona a decirnos desde 
dónde quiere aportar, y nosotros nos encargamos de 
articular esa intención. Pueden sumarse como voluntarios en 
eventos que coproducimos, acompañándonos a centros 
geriátricos, compartiendo nuestras campañas, apoyando en 
la articulación, ayudándonos a descubrir nuevos lugares, 
facilitadores y marcas dispuestas a sumar, o convirtiéndose 
en  guardianes de adultos mayores y embajadores de esta 
causa.

Porque cuando servimos desde el amor, la alegría y la 
esperanza… todos somos transformados.
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